
CAPITULO XXIV. 
La Caída de Oaxaca 

El General Ilazaine comprendió perfectamente la 
importancia ele impedir ulteriores operaciones de 
parte clel ejértito del Este, y de encontrar y derrotar 
á los jefes liberales que se manifestaban tan actiYos 
en el Estado de Oaxaca; por lo cual resolvió mandar 
rnús fuerzas á esa parte ele la República y tomar per 
sonalmente el mando de las tropas, cuando estaba pa­
ra tener lugar el sitio ele la ciudad de Oa:xaC'a. Como 
á fines de Dieiembre ele 186 t, el comandante en jeff 
franc(>s llegó á Etla del Estado de Oaxac-a, <·on una 
<•seolta ele GOO zuavos, media batería ele artillería y 
:wo taballos. El Oeneral Díaz mandó al Coronel Tré­
viíí.o con una brigada ele caballería al eneuentro de 
Bazaine, para detenel'lo en la vecindad de Tamazn­
lapan, donde el comandante en jefe francés había 
a('ampado 1nua pasar la noche. Trevifio partió apa-
1·eutemente á cumplir la orden reeibida; pero en lu­
gai· de hacer rsto, desapareció por las montañas dr 
Tetela, en el Estado de Puebla, con toda su fuerza; 
y fné lo último que vió de él el jefe liberal, 11a ta des­
pu(>R ele la caída de la ciudad de Oaxaca, y de la apa­
l'C'nte <1estrncc-ión total ele la causa nacional en el 
Rste. Esta desereión ele Treviño, debilitó á las fuer­
zas del General Díaz muehísimo y coadyuYó á jnfun­
dir cleseonfianza entre ]as tropas qne le quellaron. 

X o obstante todas las c·irC'unstancias clesalen1 a 
doras que rodearon en este tiempo la campaña del 
rj(,reito del Este, el General Díaz habia determinado 
1n·ese11tar batalla á los franceses fuera ele la ciudad 
de Oaxaca. Contaba, sin clu<la alguna, con alguna de 
htR Rorpresas y ataques repentinos que hahia lleYa­
clo á cabo eou tanto éxito en otras ocasiones. Pero la 
hrntilidacl <1(\ parte de las tropas que tenía á su man­
do, la deserción ele Treviño, y sobre todo, la precau-
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ción desplegada por Bazaine y los generales france­
ses, hizo esto de muy difícil realización. 

El dar una descripción detallada de todas las es­
('aramuzas que tuvieron lugar durante la mareba de 
los franceses desde la capital ele la República, sería 
t,msado y ele poco valor práctico. Baste decir que, de­
bido á la superioridad en número y disciplina de las 
fuerzas i11Yasoras, encontraron muy poca resistencia 
en su camino. :Xo obstante lo cual, tomaron toda cla­
se de precauciones aconsejadas por la estrategia mi­
litar, ú efeeto de evitar sorpresas; pues bien sabiclaR 
eran ele Bazaine las táctiea del General Díaz, {l 
quien miraba como un enemigo digno de tomai·se en 
con ideración. · 

He aquí la narración qne hace el General Díaz de 
los aconteeimientos que después tuvieron lugar: 

''En las ronferentias militares que tenia costum­
hre de dar á los generale y jefes, comencé á notar 
que Re atentuaha mueho la opinión en fayor de la cle­
f ensa ele la plaza y en cpntra de mi iuea de librar un 
('Ombate ; que el asunto se traía á cuestión con poca 
naturalidad)' (]lle las razones aducidas eran la:::; mis­
mas expuestas ante mí preYiamente por el General 
YenaYicles, lo eual me hizo comprender que no había 
sido él tan r(lservado eomo era necesario y como se lo 
encared. Despué8 ele ésto no me quedaba más recur­
so que ae~ptar el sitio, pues el enemigo ya ei-;taba 
('erea . 

"Pude haber emprendido una retirada por las 
montafüu;, mas opté en definitiva por la defensa de 
la plaza ante la dificultades ele última hora, relati­
ras á üan portes, que no se habían preparado, da­
dos los designios que se tuvieron desde un principio 
euanclo se contaba con fuerzas competentes fu era ele 
hu; fortificacione¡;i; y no había tiempo de improvisar 
ó eonseguir aque1los transportes, pues, tomo antes lie 
clieho, el enemigo estaba al frente. 

"Kunca ünaginé que el resultado :final del sitio 
fuera mrn vktoria, pero si creí que sería largo y que 
haría mutho perjuicio al enemigo, pues estaba segu-



ro de que la plaza no podía ser tomada por asalto, si 
á mis soldados les hubiera de durar el vigor que te­
nían, vigor que de('reeió sucesivamente desde que se 
Rupo que no se podía ('Ontar con caballería que pro­
tegiera las operaciones ele proYisión ele ]a citulacl, y 
la defe<'ei(m de la guarnición de Tehuantepec, de que, 
en los último~ instantes se tuvo noticia, que era una 
de las que debían también maniobrar por fuera, y la 
disolución ele tochu; las demás guardias nacionales, 
que impotentes como se Yieron por falta de la protec­
ri<m que esperaban de la caballería, se ocultaron al­
J..'nnas en los montes, se dispersaron otra!-!, y varias 
entregaron sus armas al enemigo, por invitaci(m que 
al efeeto les haeía don ,Juan Pahlo Franco, nombra­
do por ~Iaximiliano, Prefecto Superior del Bstado ele 
Oaxaca. y que obraba por instrucciones inmediatas 
ele Bazaine c·ontafülo con la cooperación de nuias 
personas influyentes de la localidad, que hai-;ta enton­
('es habían sido liberales, y que, por este motivo, te­
nían aceeso é influencia con los ofkiales y soldados 
ele la Guardia Nacional ele los pueblos. 

"Las eireunstaneias me pusieron en la düiyuntiva 
no de hare1· una retirada, sino de huir ó clefeucler á 
Oaxac·a sin probabilidades de (>xito, pero <"Umplien­
do ron el deber de batirme. Opté por lo último y aeep­
t(. el sitio. 

''Terminó el año de 186-1 y las fuerzas enemiga:-; 
estaban á pocos kil(nuetros de la ciudad. DoR ú tre~ 
días de~pu~s del re<'onocimiento hecho por el General 
<1ourtois cl'llurbal, se moYió toda la fuerza franeesa 
y traidora y comenzó á eRtable<'er Ru linea de C'ir­
ennvalaeión. l~l General Bazaine llegó al C'nmpo ene­
migo el 1:i ele Enero de 186:i y asumió cleR<fo luego el 
mando en jefe. Lo¡.¡ franeeses ocuparon primero lo 
c¡ue ellos 11amaban Primer Dominante, ~· c·u~·o nom­
bre vulgar es el ''Cerro Pelado Grande," el "::\Ionte 
Alhan'' y el "Pueblo <le Xoxo ;" siguieron perfe(·<·io­
nanclo sus paralehu1, no c·on resistencia cleC'isiva, pero 
Mi con pequeños tiroteos por parte de la plaza, que 
tenclfan á difieultar !ilUS obras, ]as que completaron 



al cerrar su linea en ''San Felipe del Agua," en cuyo 
lugar se apostó el General Jeaningros con los bat.a­
lloues "Cazadores de Afrira" de á pie, y Legión Ex­
tranjera.'' 

"El Oeneral Bazaine estal>ledú su C'uartel gene­
ral desde el prindpio del i,;itio, en el pueblo de San 
,Jacinto de .Amilpas, y ruando lo huho estre<.'hado, lo 
trasladó á la hacienda de :llontoya. 

"Calculo que las fuerzas que tenía Bazaine, al 
<·om·luir sus obras, ascenderían á unos H,000 hombres 
del ej(>rcito frmi<·(•s y unos 1,000 traidores, siendo los 
últhuos de raballería . ....\1 perder mi caballería me 
quedaron en la plaza 2,800 bom bres . 

.. La fuerza sitiadora :-;e aumentó en los últimos 
días, pues cuando el Oeneral Bazaine hubo estrecha­
do su Jinea y adelantado sus obras ele aproche, y tal 
vez fijado día para el asalto, <"Omenzó á detener á 
las fuerzas que llegahan C'<>mo eseoltas de los convo­
yes que se le em·iaban, que tenían que ser c·onsiclera­
hles en eada ('aso, porque el Coronel n. Frlix l)faz 
los hostilizaba Yalientemente en el <·amino. Por lo 
di<"ho, al fin del sitio, la fuerza del enemi11:o había au­
mentado eonsiderahlemente, lo mismo que su mate­
rial, pues para su mejor ser,·ido, tenía hasta morte­
ros de 14 ¡mlg-adas. 

"Durante el mes de En('ro de 18H:í, cuando el Ge• 
neral ,Jeaning-ros oc·npaha el pueblo d(' San Felipe del 
Agua C'On un hatall(m ele "f1aza<lores de á pi{•'' y otro 
ele la "Legión Extranjera," surgió un incidente por 
la Hacienda de Aguilera, que está entre la ciudad 
de OaxaC'a y San Felipe del Agua, murbo más rerca 
de la ciudad que del pueblo, la C'nal hacienda no ha­
bía sido ocupada por mi fuerza, porqne mi personal 
cliRponihle era poC'o y apenas me bastaba para defen­
der el área de la dudad. Sin emhargo, <"Orno la ha­
eienda quedaba entr(' ambos combatientes, sus due­
ños y verinos la habían abarnlouado, y eso <lió moti­
vo á que la plebe, y entre ella algunos soldados de 
los que suelen hallarse fuera de las filas, comenza­
ron á extraer las semillas que babia en la misma. 



Con este motivo, el 28 de Enero de 1865, el General 
Jeaningros mandó unas eompañias que batieran los 
que saqueaban la hacienda J tomaron posesión de 
ella; pero romo al ocuparla sin rei,;istenria se hizo 
murho alarde ele victoria, me pareeió que si no apa­
gaba su orgullo infundado sufriría el ánimo ele los 
míos. y entonc·es mandé al )favor D. ,fosé Guillermo . . 
Carbú. c·on la compañía de granaderos del primer ba-
tallón de Sinaloa y la tfreera del de ".Juárez" á desa­
lojar á los franeeses. Hubo un rombate en que sufri­
mos graneles pérdidai:; por una J otra parte, pero al 
fin se cumplió mi mandato ~' se reehazó un auxilio 
ronsiderahle que de San Felipe del A~a mandaba 
el General .Jeanin!,?;ros. Como nunea entró en mis pla­
nes la defensa de la hadenda ele Aguilera, clispm~e 
que, en Ja nothe, tuauclo ya nadie la disputaba, fue¡;;e 
ah;rndonacla. 

"Los estragos que causaban en la fuerza sitiada 
los frec·uentes eomhates que tenían por objeto impe­
<lir los aproc·hes y el bomlmrcleo constante que el ene­
migo mantuvo i,;ohre la plaza, así romo las eonsernfn­
cias, rada día ele mayor trascencleneia, (le la defec­
ción ele la guarnieión que l1ahía dejado estaMec·i<la 
en Tehuantepec á Jai,; órdenes del Coronel D. Remigio 
Toledo, y los trabajos ele los particulares liberales 
renegacloR, desmoralizaron de tal manera la tropa 
de· mi mando, que 11egaron á desertarse guardias en­
teras; y un día, en nn a taque que el enemigo vnifir6 
sobre el fortín ele "La Libertad,'' el mayor ele uno 
de los bataJlonrs <le Sinaloa, D. Adrián YaldrR, vi­
torianclo á sus Holdados, los inYi16 ~ sa1Yar el foHo, y 
se fué con más de cien hombres de los que defendían 
]a trinrhera, para unirse con el enemigo. teniendo 
los coroneles Toledo y <1ore11a grandes trahajoH para 
eontener la desmoralizaeión de los demús defensores 
de punto y no perderlo en ese día. 

":No fué este el último ni el peor ejemplo ele desmo• 
ralizaeión, pues poeos días clespués desertó un te­
niente coronel ele infantería llamado D. l\lodesto 
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)l:utínez, quien fué muerto al tocar la línea enemiga, 
porque los puestos avanzados lo tomaron por es))ía. 

'' J1]n los primeros días de Pebrero, recibí comuni­
taeiones de los jefe,' que defendían lo. principales 
puntos, en que me decían que no ref.ipomlían de la si­
t uadón: qne era imposible, con fuerza tan pequeña y 
<le:-;moralizada, resistir el ataque ele un número tan 
fuerte y bien arruado, como el del enemigo, sobre to­
<lo, cuando en los últimos ilimi, ya no había YÍYeres; 
pc-ro que . i ~·o no disponía otra cosa. continuarían 
l'lllUpJieudo con su deber. Solamente el Coronel D. 
,Juan Espinosa~' Gorostiza , que defendía el conven­
to <le la Soledad _y la línea de que dicho eonvento era 
c·entl'o, no me dirigió nm1ea emejante comunicación, 
110 obstante que su situaeióu era idéntica á la de los 
demás; y es que en su espíritu germinaba la honda 
peua que le causó er rechazado en Ayutla y había 
resuelto . aerifiearse, buscando rehindicacióu. Era 
un homhre de <U~1idacl. 

"El día ele Febrero de 18G3 se nos habían ago­
tado por completo las rnnnidones de hoea y guerra, 
y algunos días antes lo habían siclo los \'ÍYeres de las 
famiUas que quedm·on dentro de la plaza sitiada, 
que, aunque eran pocas, . e quejaban eon escándalo, 
pues e11 con tantes manife taciones públicas, hacían 
alarde de su situación insostenible, quebrantando así 
el ánimo de los soldados, que ya estaba bastante de­
caído. 

''En este estado de completa demoralización, y cuan­
do ya la defensa no era po ible, pues no sólo no queda­
ban reservas grandes ni pequefi.ai:;, sino que la guarni­
dón misma de los fuertes era notoriamente escasa, da­
do que no me restaba ni 1,000 hombres disponibles. me 
pareció que no debía i:;a.crifirarloi:; inútilmente, euan­
tlo no podía ni c·orresponder al fuego del enemigo en 
el último definith-o a¡.;;alto, que ya era inminente. Así, 
pues, impotente para combatir más, dada la situa­
dón que he bosqueja.do y bajo un cañoneo en brecha 
y bombardeo que indudablemente preludiaba un asal­
to simultáneo á distintos puestos y fortificacione8, 
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me decidí á rendir la plaza, y al efecto, monté á ra­
lmllo y salí personalmente, en la norhe del 8 al 9 de 
Febrero de lt'G:S, á manifestar al General Bazainei en 
el cuartel general de )fontoya, que era innecesario 
el asalto que se preparaba. No observé reglas ni pedí 
previo armisticio, ni mandé á un ayudante con ese 
objeto por temor de una mala inteligencia, por una 
parte, y que el deseo del General Bazaine, por otra, 
dti lucir ·e, hiciera que el asalto tuviera lugar sobre 
un montón de hombres sin municiones y sin Yigor pa­
ra pelear. Supe que sólo mi pre. encia en el cuartel 
general enemigo y mis explicaciones per onales, im­
pedirían el ataque, pues era grande el empeño que 
el General Bazaine tenía por conquistar e la gloria 
efímera de a altar la plaza, especialmente de de que 
·upo que podría tomarla fácilmente por haberse acro­
tado ya los elementos de defensa. 

"Como á las diez de la noche del día citado atom pafia -
do de los coroneles D. A polonio Angulo y D .. José Igna­
cio Echegaray, á quienes intencionalmente llevé con­
migo para que presenciaran mi entrevista ron el Oe­
neral B~zaine, salí de la línea fortificada y me dirigí 
á 1\1ontoya, en donde tenía Bazaine su cuartel gene­
ral y mientras me recibían los puestos avanzado~, 
me hizo fuego lmO que había en la esquina de la ta­
lle de 1a Consolación; pero hablé á los , oldados, di­
ciéndoles que no era enemigo armado, y suspenclie­
ron sus fuegos. A vaneé en compañia de Angulo y ele 
Echegaray y el oficial que estaba encargaclo <le ese 
punto, me mandó con destacamento á otro que e. ta­
ba en la margen izquierda del río Atoyac; de allí pa­
samos á otro destacamento que se hallaba al otl'o la-

. cfo del do y (>Ste nos lleYó hasta Montoya. 
· "Al manifeRtar al General Bazaine qne la plaza 

no podía defencleri-m y que estaba á su disposición, y 
creyendo que ello equivaldría á mi sumisión al im­
perio, me dijo, en respue ta, que se alegraba mucho 
ele que volviera yo de mi extravío, que él calificó de 
ser muy grande, pues elijo que era criminoso tomar 
uno las arnrn.s contra su soberano. 
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"Contesté que consideraba de mi deber e:\.'J)licarle 
que yo no me adhería ni reconocía al imperio; que 
Je era tan hostil como lo había sido mientras estuvo 
al pie de los cañones; pero que la resistencia era im­
posible y el sacrificio est(•ril, porque ya no tenía hom­
bres ni armas. Imprimiendo súbitamente á su sem­
blante los rasgos del de~ agrado. me reprochó el G·e­
neral Bazaine que hubiera roto la protesta que ase­
guraba en Puebla de no volYer las armas contra la 
intervención; y aunque yo negué haber firmado tal 
documento, el General Ilazaine ordenó, en el acto, á 
su secretario, el Coronel Xapoleón Boyer, que estaba 
presente, trajera el libro que contenía las protestas 
escritas en Puebla. Buscó mi nombre y empezó á leer 
en alta voz, y como yo no sólo no había protestado 
tnando se me presentó el libro en Puellla, sino que 
manifesté, en respuesta, que no podía subscribir la 
protesta, porque tenía sagradas obligaciones para con 
mi país y estaba dispuesto á cumplirlas, siempre que 
me encontrara en aptitud ele hacerlo, cuando el Co­
ronel Boyer llegó á mi manifestación, uspendió su 
le<:tura y pasó el libro al General lfazaine, quien lo 
tomó y lo leyó y lo e.erró sin decirme una palabra 
más sobre este incidente. 

"Dfspnés me habló el General Bazaine de ciertas 
,lificulta<les que rl creía que los franeeses podrían 
tener para ocupar la plaza porque sabía que había 
nmC'has minas, las cuale, fácilmente podían ei.;tallar. 

"Le dije que, efectivamente, hahfa algunas, pero 
que me había Yi8to en la necesidad de descargarlas 
c-on objeto <le hacer cartucho , porque ya no tenía mn­
nieioues para defenderme; que fátilmente podría sa­
(·,use la pólvora lle las pocas que aún tenían, porque 
yo no sabía el Jugar donde estaban, y que mandaría 
<'On este objeto, á un oficial de artillería que efectua­
ra la operación. Así se hizo, aunque siempre estallú 
una mina, porque un zuavo tiró imprudentemente la 
piola y causó la explosión. 

'.Mandé suspender los fuegos de los cerros, y para 
ello fuí con un oficial franeés y el Coronel Angulo 

• 
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hasta la trinchera que quedaba frente á la nuestra. 
"Angulo habló á Corella, y éste, sacando la cabe­

za por la trinchera, comenzó á insultarlo y hacel'le 
fuego, por creer que se había pasado al enemigo :r 
hecho traidol' .. Angulo explicó á Corel1a con muchaR 
dificu]tades, cuál era ]a situación, y le dijo que Henl­
ba tma orden mía para que supencliera el fuego. 

"Ya no se volvió á hacer uso de las al'mas, y Bazaine 
medetuvoen su cual'tel general el re to de la noche, 
que pasamos allí, en un cual'to, donde nos pu o el 
mismo Bazaine á Echegaray, á Angulo y á mí. Ye 
quedé como prisionero, sin saber cuál ~ería mi suer­
te, porque además de haber provocado el enojo de 
Hazaine con mis exp1icacione., no pedí ninguna ga­
rantía para mí y los mios. 

"En la madrugada de esa mi ·ma noche, mandr ú 
Echegaray, por acuerdo de Bazaine, para dar órde­
nes de que se entregaran otros distantes punto, ; y 
despu(•s que amaueció, me mandó el citado Ilazainc 
á ]a ciudad, con D .. Juan Pab]o Franco, y tma escol­
ta de "Cazadores de Africa" para que permitiera 1a 
entrada á los franceses. Entró tras de mí el General 
Brincourt, con un regimiento, hasta el Pa1acio del 
Estado, tomando así posesión de la plaza, el ejfrcito 
francés. Y a se comprenderá cuál ería el estatlo de 
mi espíritu en aquel acto de mi vida. 

"Tras de aquel trance, pas(> á Montoya, y de allí 
fuí conclncido en ]a noche del día 9 para Etla, como 
prisionero de guerra, con escolta y con gran exceso 
de precauciones, pues me conducía una eompa füa de 
zuavos á las órdenes del comandante Chapie, ho~r ge­
neral de división del ejC>reito franc:C,s, que era ent.011-
l'es mayor del tercer batallón tlel primer r egimiento 
de zuavos . .: e me llevaba entre hileras abiertas, ~· 
fuera ele esas hileras marelrnlm á cada 1ado, una SP· 
_gnnda hilera de caballería y á retaguardia, un trozo 
ele llúsare~ dP la guardia y otro adelante, destacados 
ambos como á cien metros ele distancia; y por clent.ro 
de los sembrarlos venían, como á unos cincuenfa me­
tros de ()acla lado, fuerzas traidoras ele caballería. 
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"Así llegué á Etla, en compañía de los Lics. D. Jus­
to Benítez y D. Miguel Castellanos Sánchez~ y de los 
generales D. Cristóbal Salinas y D. José María Ba­
llesterns, y de los coroneles D. José Ignacio Echega­
ray ~, D. Apolonio Angulo, habiéndonos conducido 
lui sta allí el comandante Cha pie. · 

·'En Etla no alojai·on, por orden del Gene1·al Ila­
zaine, en la casa de D. ,José María Filio, que era la 
mejor del lugar r en donde Bazaine había estado alo­
jado. 

"Estando en esa población se me presentó el ::\Ia­
yor de Caballería, Yizconde de Kelan, que ha bia per­
tenecido al Estado )Iayor del Emperador Xapoleón, 
seg(m H me dijo, y entonces servia en húsares de la 
guardia. El vizconde e encargó de nuestra custodia 
hasta Puebla, r nos trató con mucha amabilidad, pe­
ro, á la vez, con mucha vigilancia, y tomando siern­
¡n·c grandes precauciones. 

"Las más Yeces, siempre que llegaba la ocasión, 
me peclia permi. o para dar el toque de marcha, y me 
1weguntaba con frecuencia si deseaba hacer alto en 
algún punto. Así llegamos á Puebla, en donde que­
<l(• pI'i ionero. 


